
 
EPA COBOS. Su liderazgo, que se ha ido cociendo a fuego lento en 
incontables conversaciones, desde innúmeros afluentes, porque Pepa es ante 
todo una gran escuchadora, una generosa recolectora de voces y miradas, es el 
del viento que vence el junco sin quebrarlo. Pepa ha sabido propiciar cambios 
radicales en el centro desde una autoridad basada no en la imposición, sino en 

la ejemplaridad, desde la paciente perseverancia de la gota que horada la piedra. Para Pepa 
educar es comprometerse, y ese comprometerse solo puede fructificar desde el arraigo en el 
territorio y en los cuerpos que lo habitan, y que no deben nunca sernos ajenos. Sabedora de 
que para este barrio el Averroes no es solo un instituto, sino un lugar en el que amparamos, 
reparamos, sanamos y reconducimos vidas frágiles, vulnerables, desatendidas, Pepa ha 
desplegado una pedagogía que podríamos llamar osmótica: nuestro centro, lejos de ser búnker o burbuja, ha 
caminado permeable de la mano de vecindad e instituciones para tratar de hacer del barrio un lugar mejor, más 
hermoso, más justo. Porque todo proyecto, toda iniciativa cobra realmente sentido cuando sale del aula y regresa al 
barrio como regalo, como ofrenda debida. Y a esa voluntad de desdibujar las fronteras entres las aulas y las calles 
debemos sumar otra profunda convicción de Pepa, solidaria con aquella: la certeza absoluta de que es en el nosotras, 
en el nosotros, que no es una mera suma de yoes, donde emerge nuestra versión mejor, donde alcanzamos la cota 
más alta de excelencia como docentes y como ciudadanas/os. De ahí su empeño en la cooperación, en el trabajo 
codo con codo, en la promiscuidad pedagógica (la otra no me consta). Gracias, Pepa, por hacer posible que 
trabajemos aliadas y alegres, a pesar de la reticencia inicial. Por todo esto, mereces ser celebrada. 
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